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6 BIBLIOTECA PICARESCA 

en Madrid; pero si á la que dos años después ilustró la? 
fiestas de la canonización del mismo santo. Escribió en 
ésta cuatro composiciones, unas décimas y un soneto^ 
bajo su propio nombre; otras décimas y un romance, 
bajo el seudónimo del Licenciado y el Bachiller Les- 
mes Días de Calahorra. Fué premiado su romance en 
tercer lugar, y dice la lista de los premiados: ((En el 
romance : el tercero á Lesmes Díaz, treinta ducado» 
aparte». En la relación panegírica de los poetas justa- 
dores que escribió Lope, dice de D. Alonso : 
«Pero diréis que os halláis 

turbadas, viendo que quiero 

hablar luego en Lesmes Díaz, 

si bien fué nombre supuesto. 

Don Alonso del Castillo 

fué de aquellos versos dueño, 

en cuyo ingenio sabroso 

vive un panal de los cielos. 

Las tres gracias le destilan, 

y como sale compuesto 

de la variedad de flores 

de su entendimiento hibleo, 

recógela el alba misma, 

que en vasos de cristal terso 

presenta á Apolo por néctar 

conque inmortaliza ingenios.» 

Este pomposo elogio y el que más tarde apareció en 
el poema Orjeo en lengua castellana (1624), publicado 
como de Pérez de Montalbán, aunque no ha faltado 
quien lo tenga por obra del mismo Lope, demuestran 
que ya entonces Castillo Solórzano era bastante cono- 
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La fecha de la licencia es en Zaragoza á 26 de Octu- 
bre de 1635. 

Á esta reimpresión nuestra de las Aventuras del 
Bachiller Trapasa seguirá la de su Segunda parte, La 
garduña de Sécula: de modo que los lectores de esta 
Biblioteca podrán tener completa una obra de que ge- 
neralmente sólo se ha publicado diferentes veces en el 
siglo pasado la parte segunda , como obra indepen- 
diente. 
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18 BIBLIOTECA PICARESC 

viera al ruego de Pedro, no hubiei 
Trampas y Tramoyas. Dijole el orig 
dónde se había comenzado; y como 
amigo del mercader, partióse luego é 
cuenta de la desgracia de su hija, pid 
mejor forma que viese, se tratase d( 
casamiento, que él venía muy confiad 
dolé á él de su parte, acabaría conqu 
sase el casarse con su hija, pues tan '. 

Llamó el mercader al mozo, encei 
en su aposento, dijole cómo había si( 
y el efecto que había tenido, la queja 
lia, cómo venía en que se casase con 
no lo hacer, estaba determinado de lie ^ ^ 

No se turbó Pedro á lo que le dijo su amo; antes 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



3IBU0TEGA PICARESCA 

US criados. Vio á la puerta de ella 
sinos escuderos que acompañaban á 
cual le preguntó quién era la dama, 
rse doña Antonia María de Monroy, 
íque de Monroy, caballero de Sala- 
lia más noble de aquella ciudad, cuyo 
LO poco más que era muerto, y ella era 
co mayorazgo suyo. 
Qo se casa? — preguntó el aficionado 

lene edad para esperar á eso— dijo eZ 
3 mi señora desea que el que fuere su 
I en él las partes que debe tener un 
>, pues su merced las tiene de tan 

í don Fernando, alias Trapaza — que 
o á mi. 

' más del escudero ; conque entró en 
mdo en ella á la dama, la vio sentada 
yor, donde está la Virgen, porque allí 
ildria presto misa. Tomó asiento en 
) de la dama, y ella puso los ojos en 
ición , no poco contento el galán de 
ue venía muy para ello; que llevaba 
de lama noguerada, muy cuajado de 
de oro, que le hacían muy vistoso, 
dorado, con tahalí bordado, sombre- 
Dgueradas y negras, y cabos negros 
ubón, medias y ligas. Los dos criados 
de y parda, muy conformes y muy 
que la puntualidad de los intrusos á 
)ce esto. 

tuvo el galán á la misa por estarlo 
pesándole de que el rebozo le quitase 
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erezó i 
I llam 
el que 
uiano 
iligen 
era m 

Bstaba Trapaza aguardando y en la pri- 
detenido de cuatro estudiantes, que 
le criados aquel día; quitóse la capa j 
aliese el caballero que esperaba, éntre- 
los estudiantes, á quien dio cuenta de 
lifícadas á quien afeitaba en la corte, 
diciendo, no babía Jiitulo ninguno á 
e sobarbado. 

)a escuchando Trapaza y esto le daba 
para que saliese burlado de sus manos, 
orma dicha á la sala, y haciéndole el 
i sumisiones, como todos los de su na- 
acer (hablo de la gente humilde), ocupó 
idó que le sacasen un peinador. Estaba 
lie se había buscado prestado, muy con- 
)na que representaba Trapaza. Antes 
dijo con mucha gravedad: 
lase lavado las manos? Que yo soy muy 
eo que en este ministerio me vengan 
; maestros. 

¡o— dijo el barbero— que esta mañana, 
.0 barba ninguna, me he Iqivado dos 
i para venir aquí, 
eplicó el socarrón. 
y él dijo: 

ísl ¡Vade retro! Lávese, lávese. ¡Holaí 
ro recaudo para que se lave, no me 
rasura al rostro, 
italiano y le dijera algo; pero como le 
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no liaberla liecho menos que dirigida á su menguada 
persona, y valióse para esto del estudiante burlado, 
contrario de Trapaza, que se ofreció á darle dos cuchi- 
lladas, porque en lo de muerte no vino bien D. Lo- 
renzo, por si llegaba á ser sacerdote no tener que pedir 
dispensación. 

Ko estaba Trapaza tan falto de amigos que luego no 
le diesen aviso de lo que se le trazaba, y aconsejándolo 
que, pues el curso se acababa de allí á un mes, se fuese 
y no pareciese donde le sucediese algún peligro. 

Vio qne le aconsejaban bien, y por no irse solo per- 
suadió á Estefanía que le acompañase. 

Queríale bien la moza y no lo rehusó, con lo cual 
dejaron á Salamanca un sábado en la noche, tomando 
la derrota á Sevilla con el dinerillo que Estefanía tenía 
guardado. 
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AVENTURAS DEL BACHILLER TRAPAZA 77 

liermano el César viniese en que él fuese esposo suyo, 
no obstante que lo trataba con Decio, su primo. Final- 
mente, ella le pidió parecer en lo que debía hacer en 
aquel caso, vengándose de Claudio y su esposa. 

El consejo que Emilio la dio fué que en su persona 
--v^^ de Claudio no se vengase, por ser la privanza de su 
hermano y en quien todo el pueblo romano tenía puesto 
los ojos; pero que venido á su presencia, le hiciese lle- 
var preso con guardia hasta la casa de su esposa, 
adonde le obligase el rigor á que la quitase la vida, 
para, quedando libre, pudiese después casar con él como 
. deseaba. 

Parecióle bien á Octavia este consejo; y así, aguardó 
á que viniese Claudio á verla, dando orden á Emilio de 
lo que había de hacer conforme lo tratado. 

Vino, pues, Claudio acompañado de sus capitanes 
con toda la bizarría que pudo ostentar y fuéle dada 
entrada donde estaba Octavia, que le recibió debajo de 
su dosel con grande severidad. Hízole relación muy 
por extenso del suceso de la victoria; dióle cuenta cómo 
al César le dejaba con buena salud y con deseos muy 
grandes de dar la vuelta brevemente á Roma. 

Lo que á esto respondió Octavia fué levantarse de 
la silla en que estaba y decir á Claudio: 
— Cuando los monarcas gustan de que se guarden sus 
( órdenes y mandatos, es inobediencia grande no seguir- 
los con toda la puntualidad que les mandan las ejecu- 
ten. Ya esta nueva la tenía sabida dos días há y fuera 
razón que el primero que me la dijera fu'^rades vos, 
sin deteneros adonde sabéis y todos sabemos. 

Con esto le volvió las espaldas, dejando á Claudio 
admirado, así de esto como del airado semblante con- 
que esto le dijo, como de que ya supiese su empleo. Pe- 
sóle extrañamente de haber excedido del mandato del 
César y de que por esto se manifestase su empleo, que 
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AVENTURAS DBL BACHILLER TRAPAZA 79 

nuevo instó Porcia con blandos ruegos á que la dijese 
la causa de aquella novedad que en él hallaba, y él le 
resistía el decírsela, basta que las lágrimas de Porcia 
rompieron el silencio de su esposo, el cual la dijo todo 
lo que pasaba, el mandato de Octavia y el orden que 
Mario traía para que luego se ejecutase. 

Lo que respondió la valerosa matrona á esto fué 
-^ (sin hacer mudanza de nuevo sentimiento) decirle: 

— Quiéreos tanto, querido esposo mío, que viendo 
' que de mi muerte resultan los aumentos vuestros, au- 
mentando con esto la esperanza de mejoraros de es- 
posa, que en vez de defender mi inocente vida, os ruego 
' que apresuréis mi fín. Aquí estoy, sacad el puñal y dad 
principio á vuestra dicha. ¡Ea!, ¿en qué dudáis? Dadme 
la muerte, que como sea por vuestra mano, dulce ha 
de ser para mí; no os turbe el enno^p que me tenéis para 
estorbar la ejecución de ella; bien mío, de rodillas os lo 
^pplico. 

Esto decía aquella hermosa romana con tanto afec- 
to, que no sólo enternecía á su esposo, pero á algunos 
de los soldados que venían al cumplimiento de esta ri- 
gurosa acción, que les estaban escuchando por orden de 
Mario. 

Claudio oía á su esposa estas cosas tan absorto, que 
parecía un mármol en el movimiento; sólo no tenía de 
piedra el derramar lágrimas, que de hilo en hilo baña- 
ban su rostro, impidiéndole la pena el poder hablar á 
su esposa. 

J Resultó, pues, en no ser ejecutor de tal ofensa y de 
morir antes mil muertes que hacer la de su amada es- 
posa. Estaba abrazado con ella, llorando entrambos, 
cayo espectáculo enterneciera á un risco. 

De esta suerte estuvieron una larga hora : de suerte 
que Mario, cansado de esperar (por ser poco afecto á 
Qaudio), entró donde estaban, diciendo: 
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AVENTURAS DEL BACHILLER TRAPAZA 81 

y^ la corriente del Tiber abajo basta venir á dar enfrente 
de una amena quinta del César, de donde salieron dos 
hortelanos suyos que la libraron del peligro de las 
agaas y la recogieron en su casa en compañía de dos 
hermanos suyos. Allí, en hábito tosco de villana, se 
estuvo hasta ver en qué paraban sus desventuras, no 
diciendo á nadie quién era, ni aun á los restauradores 
de su vida. 

Volvió el César de su jornada, y una milla antes de 
llegar á Roma supo cómo Claudio, su privado, babía 
perdido el juicio, cosa que sintió en extremo, porque le 
amaha tiernamente. 

La causa de este accidente le dijeron baber sido 
una caída que babía dado corriendo las postas; que á 
^ los reyes suele ocultárseles lo más público, cuando no 
salen á saber lo que pasa en sus estados. 

No quiso aquel día llegar á Roma, y quedóse en 
aquella quinta donde estaba Porcia, á quien fué fuerza 
j ver; y, aunque adornada de pobres paños y con la tris- 
teza de saber que su esposo babía perdido el juicio, to- 
davía su hermosura no se pudo encubrir. Contentóle al 
César mucho y deseó ocasión para hablarla á solas. 
Dispuso esto Fausto, un caballero romano de la Cáma- 
ra del César, porque, despejando la gente de la quinta, 
dio lugar á que el emperador se fuese por el jardín 
hacia la parte donde Porcia estaba, á quien bailó com- 
poniendo un ramillete de las flores que de un bermoso 
plantel cogía; y viéndola el César en este curioso ejer- 
cicio, la dijo: 

— Hermosa villana, ¿para qué os cansáis en fabricar 
de flores ese oloroso ramillete, si ellas sobran donde 
están las rosas de esas mejillas, el azahar de esa fren- 
te, los claveles de esos labios y los jazmines de vuestras 
manos? Dejad esa ocupación, y en esa clara fuente ved 
que todo lo que os digo está con la perfección que la 

6 
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De lo que sucedió á Estefanía y Varguillas luego 
que se huyeron de la Justicia, y la traza que 
dio Trapaza para vengarse del hermano del 
difunto y salir de prisión. 

Luego que la justicia salió del mesón con los presos, 
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Cerca del puerto de Mesina, entre esta confusión de 
olas, derrotó un hombre que arrojó el mar de sí, como 
á una de sus algas á la orilla; venía abrazado con una 
gruesa tabla, que fué quien le libró de la muerte. Vie- 
ron su salvamento, desde una quinta vecina al mar, 
unas damas que estaban solazándose en ella un mes 
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parda, g^uarnecido con alamares bordados; dióle aderezo 
de espada y daga dorada, sombrero con muchas plu- 
mas pardas y doradas, y muy á lo soldado se volvió á 
presentar á los ojos de las tres damas, que se holgaron 
sumamente de ver cuan galán era, en particular la 
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Esto se cometió al embajador del rey de Sicilia que 
asistía en aquella poderosa República; pero aunque 
hizo con todo cuidado la averiguación posible, no ha- 
lló que tal hombre hubiese en Venecia, sino uno que 
asistía allí, ni se supo tampoco entre los navegantes y 
£ne]:^aderes tal pérdida, que es de ordinario quien más 
prew) lo sabe , porque ninguno parte á otro reino á 
vender su hacienda que no se lleve las de otros amigos 
encomendadas, y, faltando éstas, era cierto saberse la 
tal pérdida. 

Con esto, tuvo aviso Lucendra de ser falsa la rela- 
' ción de Filipo, aunque tuvo en breve otra del reino de 
i Ñapóles, en que el principe de Salerno» habiéndose em- 
barcado y tomando la derrota para Sicilia, se había 
anegado en el mar, y que aquel Estado había quedado 
sin sucesor por ser mozo, y le pleiteaban dos damas 
primas suyas, aguardando la sentencia á su favor quien 
más derecho tuviese á él de las dos. 

Por esto le hizo á Lucendra pensar que fuese éste 
el fingido Filipo, y asi anduvo con algún cuidado por 
hallarse en ocasión con él, en que por cifra supiese de 
ella que sabía era más de lo que había manifestado 
antes de verse en ella. El criado, que le mostró la joya, 
reveló á Laudomira este secreto y cómo lo sabía Lu- 
cendra, conque la dama entregó del todo la voluntad 
al amor, y para darle motivo á que comenzase su ga- 
lanteo, un día que estaba en un retrete Filipo respon- 
diendo á unas carta s que le hablan escrito á la her- 
mosa Lucendra (estando él de esto muy descuidado), 
por entre la puerta, que estaba medio abierta, le arro- 
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AVENTURAS DEL BACHILLER TRAPAZA 121 

q;ue os habré hecho en dejar la quietud de la cama por 
el sereno; mas de quien es tan galán como vos me pro- 
metí que al mandato de una dama vendriades muy 
obediente, como yo lo experimento, sin sentir perder 
las comodidades de la cama y sueño. 

— Habéis acertado en conocerme la condición— dijo 
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— ¿No OS quedó alguna joya siquiera de vuestros 
naufragios? — dijo Lucendra maliciosamente. 

Aquí reparó Filipo, que hasta entonces no se había 
acordado, que en el jubón que arrojó cuando salió del 
mar, iba el relicario de diamantes con los dos retratos, 
y presumió si acaso lo habían hallado y aquello se la 
decían por esto, y así respondió: qué joya había de sa- 
car quien se quisiera desnudar del pellejo por venir 
^más ligero á ser posible. 

— Ahora bien — dijo Lucendra enternecida, — no os 
piden dádivas, ni esas galanterías aquí, sino que améis 
firmemente, y así por esta noche sólo os pido que no 
faltéis la que vendrá, no hablándome aquí, sino á una 
reja baja de ese jardín, y esto ha de ser más tarde. 

Ofrecióselo así Filipo, conque se despidió Lucendra 
muy contenta con esperarle la futura noche. Diferente 
gusto tenía Laudomira, su prima, pues con la ocupa- 
ción en que la puso y el ver la puerta de su aposento 
cerrada, se le malogró el verse con Filipo, conque no 
pudo dormir de pena, sospechando si Lucendra llegó á 
saber algo del papel, á que no podía persuadirse; y asi 
quiso asegurar á su prima por unos días sin avisar á 
Filipo. 

La siguiente noche acudió á la hora señalada Fili- 
po, y halló á Lucendra en la reja que le había avisado 
/ que acudiese, habiéndose fíado de una dama, su pri- 
vada, que le hacía centinela, temiéndose de Lau- 
domira. 

Hablaron en varias cosas, declarándose Lucendra 
ser ella la dama que deseaba ser servida, cuyo nombre 
no le decía por entonces hasta ver conocido de sus fíne* 
zas que le mereciese saber, y porque no sintiese hallar- 
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con Filipo Lncendra de noche, como acostumbraba, ni 
tampoco Laudomira, cosa que las dos damas sentían 
mucho, porque estaban muy aficionadas á él. 

Llegóse el día del torneo en que el duque (1) se pro- 
metía que, acabado, había de dar la mano á Lucendra» 
con la voluntad del duque , su padre , porque ya se ha- 
bía dado cuenta al rey y tenían la dispensación de 
Roma, traída. 

, Habiendo, pues, acabado de comer, el rey salió al 
balcón de su palacio, que caía á una gran plaza, la cual 
estaba cercada de tablados ricamente adornados de va- 
rias y vistosas telas; en medio había otro tablado de 
cien pies en cuadro para tornear. Tenía cuatro entra- 
das para hacerlas los combatientes. A un lado de él es- 
taba una rica tienda de campaña ; ésta era de brocado 
para que descansase en ella el mantenedor, su ayudan- 
te y padrinos con todos loa caballeros que torneaban. 
Vino á la plaza la hermosa Lucendra y sus primas, 
bizarrísimas de galas; acompañaban su carroza todo 
lo lucido y noble de los caballeros de la corte; subieron 
á palacio y ocuparon un balcón largo de él, donde había 
otras muchas damas , no menos bizarras y hermosas. 
Llegó la hora, y oyéndose grande cantidad de varios 
instrumentos, vieron entrar por la una parte de su 
plaza cincuenta cajas y pifaros (2), vestidos todos de tela 
de plata verde , guarnecida con muchos pasamanos y 
alamares de oro, sobre pestaña leonada, que eran estas 
las colores de la hermosa Lucendra. Seguíanse á éstos 
doce padrinos vestidos de tela riza verde, bordados los 
vestidos con torzales de oro y leonados. Detrás de éstos 
salió el mantenedor, de lo mismo que los padrinos; 
calzones y tonelete guarnecidos de luceros de plata, 
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liaberle dicho que era su prima, y no veía la hora de 
•deshacer lo que había hecho sin declararse. 

Bajóse Filipo del balcón, y fuese á una casa donde 
le estaba aguardando su criado con ocho cajas y cuatro 
padrinos, vestidos todos de tela riza azul con alamares 
de plata color, que era de Laudomira. Él sacó unos 
-calzones y tonelete de tela azul, bordados de ojos de 
plata y negro; el manto, que le arrastraba por el suelo, 
^an parte era de la misma tela y bordadura; el pena- 
<3ho, de plumas azules y blancas, y por empresa un 
Bol cercado de lucientes rayos, y decía la letra: 

' Cobarde es quien se retira, 

Puesta en vos siempre la mira. 

Aludió al fín del nombre de Laudomira. Con estas 
galas entró Filipo en la plaza, bizarrísimo, excediendo 
á cuantos habían entrado, de modo que se llevó los 
ojos de todos, alabando su gala y su buen aire. 

Llevó calada la vista (1) por no ser conocido, y así 
no lo fué sino de sola Lucendra, pero con sentimiento 
de ver cuan á la clara se manifestaba por de Laudomi- 
ra, su prima, maldiciendo entre sí su mal acuerdo en 
haberle engañado, pues sólo había servido de empe- 
' ñarle en aquella afición y favorecerle contra sí. Si ex- 
cedió á los torneantes en gala Filipo, no lo hizo menos 
en el combate, pues tocándole verse con el duque le 
ganó precio (2). Éste dio á la hermosa Laudomira con 
que de nuevo atravesó el corazón de Lucendra, que 
cada cosa de éstas era saeta que le penetraba las en- 
trañas. 



(1) Vi»ta: aquí está empleaba esta palabra en la acepción anti- 
cuada de vUéra. 

(2) Precio: el premio 6 prez que se ganaba en las justas. Eran 
Yarios los premios: el de pica, el de mejor espada, el de la folla, el 
de méis galán y el de mejor invención. 
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babia torneado; mas, por si hablaban en duda, lo echó 
en chacota, y en burlas admitía las enhorabuenas que 
le daban, con una falsa socarronería; de modo que dejó 
<$on esto deslumhrado á los que tenían por el pajecillo 
Alguna luz de que había torneado. 

Al volver acompañando á Lucendra á su casa, una 
dama de las suyas, que era la privada, le dio un papel 
éi la salida del cuarto de Lucendra. En él leyó esto: 

<!(E8ta noche os aguarda quien sabéis, á una reja 
baja del jardín; no faltéis de verla y adiós.» 
o Leyó Filipo esto y luego se pensó que sería Lucen- 
dra, á quien determinó dar un lindo picón aquella no- 
che, llevando el engaño adelante. 

Llegóse la hora, y acudiendo Filipo á la señalada 
reja, halló en ella á Lucendra, la cual le dijo muy con- 
tenta: 

— Filipo, no hay que negaros que estoy muy agra- 
decida de que hayáis en mi servicio salido al torneo, 

..donde tanto habéis lucido; no creyera que ios mercade- 
res de Venecia sabían usar tan bien, en los actos mili- 
tares, de las armas. 

— Todo lo ejercemos allá — dijo Filipo, muy falso,— 
y en mí no era mucho que me esforzara el deseo que 
llevé de serviros, que ese me hizo salir bien del torneo, 
cosa que la he practicado poco; mas quien es aficionado 
á las armas, como yo , con un ensayo que vea , tengo 
harto. 

— También os agradezco — dijo ella — el premio que 
me enviasteis; si bien estoy quejosa de que salió mejo- 
rada mi prima en tercio y quinto, pues se llevó dos de 
vuestra mano. 

— Rícelo — dijo él — por dos cosas: la una por el di- 
simulo, y la otra, porque, á ser conocido, era fuerza que 
echara de ver que, en reconocimiento de dueño mío, la 
servía más que á otra dama. 
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volverse á su primero estado, en los cuales vivierozi to- 
dos los de la casa en seiscientos infiernos. De esta suer- 
te estaba la sierpe diciéndoles mil injurias. 

Sucedió enviar un caballero, que estaba de Jaén Crea 
leguas^ por el médico; que se bailaba enfermo. Oi^e- 
oíale buen partido^ y no quiso perderle; lleváronle co~ 
cbe, y por no dejar el médico su casa sola, mandóle á 
Trapasa quedar sirviendo á su mujer, y él se llevó un 
practicante consigo. A la partida hubo su poquito de 
sermón, amonestándole que no la ofendiese, que en 
esto paraban sus fraternas picada de celos; partió ooa 
esto, y Trapaza quedó por guardián de casa; ¡qué de 
preguntas le bizo á solas aquel montón de siglos peura 
que le dijese á quién galanteaba su marido! Mas Tra- 
paza anduvo tan fino, que desdiciendo de criado no le 
pudo la tarasca de días sacarle nada, abonando á su 
amo y reprendiéndola su terribilidad y mala condición. 

Era la negra muy devota del dios Baco, como todas 
las de su nación, y babian traído de presente al médi- 
co un pellejo de vino de lo mejor de Lucena, que es lo 
afamado de la Andalucía, el cual se babía bajado á un 
sótano para que estuviese fresco. Pidió á Trapaza que 
hurtase la llave á su señora, de aquel sótano, para hur- 
tarla del vino; mas Trapaza la dijo que pues cada día 
lo abría para dar de beber á la muía, por estar el pozo 
de casa allí, que entonces era ocasión para hacer el 
hurto. 

Quedó entre los dos concertado que se hiciese 
esotro día, y así, cuando le dio doña Sofía la llave á Tra- 
paza para sacar agua para la muía, él tomó un caldero 
en que le daba de beber, y bajando con él donde estaba 
el oloroso pellejo, le hizo una sangría de aquel precio- 
so licor, llenando el caldero. 

Tardóse un poco más de lo acostumbrado y bajó al 
sótano doña Sofía al tiempo que Trapaza subía con el 
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Todo esto movía á piedad, la cual se extendía á 
inclinación para engendrarse de uno y otro amor. 
Deseaba mucho que el herido estuviese en disposicif^ 
para saber de él quién era, porque si hallaba ser 
hombre bien nacido, era sin duda que le amaría. Esto 
le pasó á la hermosa Serafina aquella noche, que era 
todo disposición para quererle. 

El cuidado que doña Aldonza ponía en que su hués- 
ped fuese servido se extendió á mandar se le limpiase 
el vestido, que venía manchado de la sangre que le 
haMa caído de la cabeza. Esto encargó á una criada, 
que era la que tocaba á su hija, y á la que ella quería 
más que á todas. Pues como se saliese á una sala de 
afuera á limpiar ropilla, calzones y jubón de la sangre, 
después que lo hubo hecho, tuvo curiosidad por ver lo 
que tenía en las faltriqueras, cosa que Trapaza lo traía 
dispuesto así por si sucediese. Sacó de ella dos lienzos 
de puntas muy delgados, unas cartas y una cajuela de 
plata, en la cual halló el retrato de su ama que había 
pocos días antes hurtado Trapaza. Apenas le conoció, 
cuando, llamando á Serafina, le manifestó el trasunto 
de su hermosura, cosa que la puso en grande ad mira- 
cito, pensar cómo vendría á poder de aquel hombre 
su retrato ; imaginaba si acaso era el que había dado 
pocos días había á los criados del caballero de Sevilla^ 
y no se certificaba en esto, presumiendo lo que mejor 
la estaba, que era que no fuese él, porque no se casaba 
con el sevillano de buena gana, forzándole ¿ ello más 
el gusto de su padre que el hacerlo de voluntad. 
Deseosa^ pues, de saUr de aquella confusión, mandd á 
la criada que volviese el retrato á su lugiir, y quiso ver 
uno de los papeles, en el cual leyó estas palabras : 

«Don Fadrique, mi señor y vuestro padre, ha senti- 
do mucho vuestra determinada resolución, pues no era 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



210 BIBLIOTECA PICARESCA 

más cuando supieron que su padre estaría allí muy de 
asiento. Entre los muchos penantes que tuvo, fui yo uno, 
é quien más que á todos favorecía, por haberme visto 
andar en la plaza alentado como venturoso con los toros. 
Llegó nuestra comunicación á escribirnos á menudo y 
á dejarse ella hablar á una reja de noche, conque nues- 
tro amor estaba muy adelante en lo que licitamente se 
puede entender. Sucedió que un hermano del padre de 
esta dama (cuyo nombre es Dorotea) murió en Madrid, 
á cuya herencia acudió luego D . Carlos, su hermano, 
y llevóse consigo á su hija, con cuya ausencia quedé 
como el día faltándole la luz del luminoso planeta. 
Nuestro consuelo era correspondemos hasta que mi 
buena dicha ofreció camino para vernos; porque ha- 
biéndose hecho llamamiento de Cortes por la majestad 
de Felipe, nuestro rey, salió en suerte por uno de los 
procuradores de ellas mi padre, conque hubo de llevar 
luego toda su casa á Madrid. Eran secretos para todos 
los amores de Dorotea y míos; é ignorándolos mi pa- 
dre, cuando hubo de partirse á la Corte, hizo una plá- 
tica á solas á cada uno de los hermanos, y á D . San- 
cho, entre otras cosas que le dijo, amonestándole no 
tratase de los divertimientos que usaba en Pamplona, 
fué una que en llegando á Madrid comenzase á servir 
á doña Dorotea. Habíale parecido bien á D. Sancho; 
mas un tahúr pocas veces tiene consistencia en amar, 
porque sus amores sólo eran para mitigar su apetito, 
antes que para recreo de su alma. 

Con el advertimiento de mi padre comenzó á poner 
por obra el galantear á Dorotea, cosa que ella y yo 
sentíamos mucho porque nos embarazaba nuestra co- 
municación. Hízose muy amigo mi hermano de don 
Carlos, y con esto tenia entrada muchas veces en su 
casa, conque yo desesperaba; llegóse el negocio á tra- 
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Diera por el retrato todo cuanto me pidieran, según 
me había dejado rendido la hermosura de él. Lo que 
hice para poseerle fué convidarles ¿ cenar y mandar 
que en el vino les echasen cantidad de sal. Regálelos 
muy bien, que cenaron en mi mesa; los brindis se me- 
nudearon, de modo que antes de levantar los manteles 
ya yo los tenía como los había menester. Envíeles con 
mis criados á sus camas, y entonces saqué el retrato de 
una caja en que le traían, y aquella mañana, antes de 
salir la aurora, partí de allí, vine á Jaén, donde me in- 
iormé de la quinta, cielo de vuestra bondad, y partime 
á ella con intento de sólo ver el dueño de la copia que 
conmigo traía, que me había enamorado tanto. 

Mis dos criados me traían armada la traición para 
matarme y robarme; dos cosas pensaron que habían 
conseguido, y salieron con la una que fué el robarme, 
cosa que yo doy por bien perdido cuanto me llevan, 
pues me han dejado con la vida, que estimo ahora ea 
más por haber gozado el conocimiento vuestro, aun- 
que sin él me parece que viviera en perpetua pena; 
tanto habéis robado mi libertad desde que vi vuestro 
retrato, si bien, cotejado con el original, veo cuánto 
agravio os hizo el pintor. Él ha sido quien ha borrado 
las memorias de Dorotea (1), quien consuela mis penas, 
quien alienta mis esperanzas, y así propongo de mere- 
cer con finezas que admitáis mis servicios: esto es lo 
que puedo deciros de mi patria, sangre, suceso y amor. 

Calló con esto, mirando á Serafina, que estaba con 
la vergüenza de oirle con mayor belleza, la cual dijo 
al fingido don Fernando: 
—Señor mío, á tener yo las partes que habéis licen- 



(1) El texto dice aquí «Serafina» en vez de «Dorotea», y poco 
más abajo «Dorotea» en vez de «Serafina», por indudables errores, 
que quedan corregidos. 



Digitized by 



Google 



Digitized by VjOOQIC 



216 BIBLIOTECA PICARESCA 

Con esto le dijo qne le traía nna cajuela qne le <1 at, 
la cual venía en la maleta. Dióle una carta luego, y con 
esto dio lugar á que se quedasen los tres á solas, y él ae 
fué á descansar y á comer una sazonada comida quo y^. 
le tenían prevenida. 

De nuevo quedaron hablando en su casamiento 
doña Aldonza, Trapaza y Serafina, aguardando boIgl- 
mente la venida de sus deudos para con su consenti- 
miento efectuarlo; tan embelesadas las tenía Trapass 
y á Serafina enamorada de manera que ella era quien 
más fuego ponía en el negocio para que se conduyesB. 

Acabó Pernia de comer, y viéndose con él Trapaxa 
á solas, le dio nuevas instrucciones, fingiendo haberle 
traído una carta de su padre con una joya y letras para 
Sevilla* Se lo mostró todo á las muy engañadas seño- 
ras, conque se certificaron que Trapaza les decía ver- 
dad. Dióle á Serafina la joya, que era una firmeza (1) de 
diamantes, muy bien labrada y de valor, cosa que ella 
estimó mucho por ser dádiva de quien tanto quería. 

Al otro día determinó Trapaza ir á Jaén á sacar uir 
par de vestidos, que acudiendo la noche antes al erario 
donde tenía su tesoro, sacó lo necesario para esto. 

Llegó á Jaén, y por mano de Pernia (que él no quiso 
parecer por temor de ser conocido), se sacaron los ves- 
tidos, y dentro de dos días se hicieron, conque volvió á 
la quinta, siendo bien deseado de su Serafina, porque 
habían llegado de Ubeda dos tíos suyos y un primo á 
esto del casamiento. 

Recibieron á Trapaza con mucho gusto, contentán- 
doles la persona del novio, el cual estaba con un des- 
enfado y una osadía como si todo lo que había dicho de 
sí fuera verdad. 

Cenaron todos con mucho contento y retiráronse 
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naestro embustero, sin caer en lo q^ne se le trazaba 
Faóseoon ellos ¿ Úbeda, adonde era estimado entre 
toda la gente principal, porque el picarón, con su bne: 
despejo, labia y graciosos dichos, ganaba la yoluDtaá 
de todos, y más esto, cayendo en presunción de que era 
quien él había publicado, que todo era oro sobre azul 
Llegaron las cartas de los tíos de Serafina á Ma- 
drid, y á manos de uno de los procura dores de Cortes 
de SeyiHa, el cual, aunque conocía no b.aber de Pam- 
plona procurador de Cortes que se llamase D. Fadrí- 
que de Peralta, hizo diligencia por todo JMadrid, j>o: 
saber si tal caballero había, ó D. Sancbo de Peralta, 
su hijo; mas ninguna persona hubo que le diese une- 
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— AtreTÍdo picaro, aunqae yaestros atrevimientos 
mereoian daros la maerte, contentóme con ese castigo 
que os he mandado dar; vuestros vestidos son éstos, que 
no quiero nada de vos. No me paréis más aqpií donde yo 
08 vea, que podrá ser que os cueste la vida. Una joya 
que tiene Serafina, porque presumo que la liabéis hwt- 
tado, haré que se dé para rescate de cautivos, qne será 
allí más bien empleada que volvérosla, porque no en- 
gañéis á otra con ella* 

Cerró con esto la ventana y dejó al pobre azotado 
maldiciendo la hora en que había intentado aquella 
empresa con tan mentirosos fundamentos. 

Vistióse lo mejor que pudo á la luz de la hermana 
de Febo, que salió á ver su trabajo; entróse en una ala- i 
meda allí cerca, donde pasó la noche muy desacomo- 
dado, por el gran dolor de las heridas que tenia ea las i 
posterioridades, de los crueles azotes que había re- 
cibido. 

De esta manera pasó hasta venida el alba, que salió 
riendo, como dicen los poetas, y aquí debió de hacerlo, 
de ver al pobre Trapaza vapulado hasta más no poder, 
á cuya luz se fué derecho donde estaba su tesoro, y sa- 
cándole de las entrañas de la tierra, donde le tenia es- 
condido, se lo guardó de modo que no fuese visto de 
nadie. 

De esta suerte se puso en camino á pie, hasta que 
en el primer lugar halló un arriero que camineüía hasta 
Andújar, ciudad de la Andalucía; concertóse con él, 7 
puesto sobre un macho, de ocho que llevaba la recua, 
sufrió por sus jornadas la flema de su caminar, que no 
es poca. 

Llegaron á Andújar, y apeándose en un mesón 
donde era continuo huésped el arriero; de allí se mudé 
á otro Trapaza, porque con el capricho que llevaba de 
parecer más de lo que era, no le estaba bien que se 
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abundancia en la memoria, entremetiendo algunas b& 
tiras que él habla hecho, no Tendiéndolas por suyas 
por no desaoreditar la opinión de prudente qne entre 
ellos habla cobrado con lo entendido de sus discnrsos. 

Una tarde que iban medio dormidos, Lorenzo An- 
tonio (que así se llamaba el poeta) les dijo que hacía el 
día pesado, qne no se durmiesen, qne les quería leer un 
entremés qne había hecho y pensaba dar á la mejor 
compañía qne habióse en Madrid. 

Despertaron iodos y rogáronle qne se les leyese, qae 
gastarían macho de oirle. Primero dijo el poeta: 

— Tengo de referirles á vaesas mercedes el motífo 
que taye para escribirle, qae fué haber salido de Ecija 
una moiea que Tendía castañas, de buena cara, pén 
SeyiUa, Ueyada de un mercader que se aficionó á eUi 
y la puso en paños mayores. Habiéndola este personaje 
dejado, toItíó á Ecija, tan dama, que no la conoda- 
moB, donde se casó, escogiendo á uno de machos pr^ 
tendientes que tenía. Este es el asunto. Los versos del 
entremés son estos: 

ENTREMÉS DE "LA CASTAfÍERA,, 





FIGURAS DE 


ÉL 


JUANA 


LACAYO 


ZAPATERO 


LUCÍA 


SASTRI 
MÚSICOS 


BOTICARIO 



Salen Lucía y Juana. 

Lucía, Seas, Juana, á la Corte bien venida. 
Juana. Y tú, amiga Lucía, bien hallada, 

que me verás de estado mejorada. 
Lucía. Admirada me tiene en gran manera 

verte ya dama, si antes castafiera. 
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JjjJLVk, ¿No vengo muy en ello? 

XjtTGiA. Y tan jarifa (1) 

que el despejo á la vista satisface. 

^UAKA. Estos milagros el amor los hace. 
Este palmo de cara, amiga mia, 
dio á un mercader tal guerra y batería (2), 
que, apoderado amor de sus entrañas, 
pudo sacarme de vender castañas. 
Dijome su pasión, su amor, creile-, 
brindóme con Sevilla, y yo seguíle; 
llevóme, y al pasar Sierra Morena 
troqué la Juana en doña Magdalena. 
Oióme vestidos, joyas y Hineros, 
finezas de galanes verdaderos, 
que dama que se paga de parola 
vivirá triste, sin dinero y sola. 
Yo, que supt» llevarme con mi amante, 
rompí galas, campé de lo brillante, 
no perdí la ocasión, logré las uñas, 
que fueron de su hacienda las garduñas. 
Y ¿en qué paró el empleo? 

¿En qué? Embarcóse 
á las Indias, dejóme, y acabóse; 
pero con gentil mosca. 

Eso me agrada. 
Quiso gozo, estáfele, y no fué nada. 
Heme vuelto á Madrid desconocida, 
de castañera en dama convertida, 
que por amores no soy la primera 
que de baja subió á mayor esfera; 
tengo mi casa así bien alhajada, 
soy bien vista , aplaudida y visitada, 
y porque de casarme tengo intentos, 
llueven en esta casa casamientos, 
y éstos de todo género de gentes. 
Lucía. No hay duda que te sobren pretendientes. 
Juana. Hoy estoy para cuatro apercibida, 
de quien soy con cautela pretendida; 
un boticario, un sastre, un zapateroT 
y un lacayo apetecen mi dinero; 



LiUCSÍA. 
JüAMA. 



Lucía. 

JUAICA. 



(1) Jitrifa: rozagante, vistosa, bien compuesta 6 adornada. 

(2) BaUria: algo que prodnoe grande impresión ea el ánimo. 



Digitized byi^OOQlC 



228 



LüCÍA. 
JUAHA. 



LudA. 



BOTIG. 
JVANA. 

Bonc 



Juana. 



BOTiC. 

Juana. 

BOTIC. 

Juana. 

BOTIG. 
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mas todos sus oficios me han negado 
y que tienen hacienda han publicado. 
Gatazo quieren darte. 

No en mis días. 
Hoy he de contrastar sus fullerías, 
y en Ja proposición del casamiento 
yerás que, sin salirme del intento, 
les declaro su estado y ejercicio, 
con más los adherentes del oficio, 
hasta salir con mi intención al cabo. 
Tu ingenio admiro; tu despejo alabo. 

Sale el Boticario. 

¿Está en casa la luz que el orbe dora, 
que es, en su parangón, fea la aurora? 
Sea vuesa merced muy bien yenido. 
A mis dos ojos las albricias pido, 
pues llegan á mirar tanta hermosura. 
¿Vivo en vuestra memoria, por ventura? 
¿Merezco ser consorte en este empleo, 
dedicado á las aras de Himeneo? 
Señor Gandul, ya es tanta su frecuencia, 
que ha venido á apurarme la paciencia, 
y á que llegue á decirle que es mi intento 
que hable eo su sazón del casamiento, 
que estar tratando de él tarde y mañana 
á la más inclinada la desgana. 
No en moler y molerme se desvele, 
que parece almirez en lo que muele. 
(¿Qué es esto de almirez? Sí lo ha entendido... 
Pero el símil sin duda lo ha traído.) 
Amor, señor Gandul, es como pildora. 
(Esto es peor.) 

Que anima al desganado 
á que la tome viendo lo dorado.. 
(Mucho toca en botica aquesta moza; 
en balde ya mi calidad se emboza. 
Mas pienso que, sin duda, se ha sentido 
de que yo alguna joya no he ofrecido.) 
Señora, ya he entendido lo dorado; 
me pesa de no haber[me] adelantado. 
Cna iova os ofrezco. 
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Mil veces esta calle me pespunta, 
7 68 porque vuesarced está con gana 
de verme como en percha á la ventana; 
pero yo con clausura recogida 
quisiera estar en un dedal metida, 
porque tengo vecinas tan parleras 
que cortan más que pueden sus tijeras. 
Deje este casamiento, por su vida, 
ó se le hará dejar un sastricida. 

Sastrb. (] Vive Dios, que es bellaca socarrona! 
Ya tiene conocida mi persona.) 
Aquí no hay más que hacer. licencia pido. 

JuAKA. ¿Váse? 

Sastrb. Sí; porque ya me han conocido. 

Vase y sale el Zapatero. 

Zapav, Prospere y guarde el cielo esa belleza, 
admiración de la naturaleza. 

Juaha. Sea vuesa merced muy bien llegado. 

Zapat. ¿Vuesa merced de mí no se ha acordado? 
¿Háse resuelto en este casamiento? 

Juana, Diréle á vuesarced mi pensamiento. 

Cualquier mujer que aspira á este contrato 
anda á bascar la horma á su zapato. 

Zapat. (¿Horma dijo y zapato? Soy perdido; 
sin duda que mi oficio le ha sabido.) 

JüAMA. Y yo le busco, porque teogo estima, 
en un novio sin serlo de obra prima, 
que si veo mozuelas haladles 
que se quieren alzar en ponlevíes (1), 
mejor podré emplearme en un velado, 
que esté en groserías desvirado, 
que la naturaleza (no se inquiete) 
también desvira sin tener trinchete; 
y así, señor Gaiván, busco marido 
de solar, no solar tan conocido 
como el de vuesarced, que tengo dotCy 
para que no ande oliéndome á cerote. 

Zapat. (Por Dios, que me sacude y que es discreta.) 



(1) Ponlwtéí: taeones de madera que antiguamente lleivil)i> 
las mujeres en los zapatos. 
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sufre de amor tal faego, que se abrasa, 

y este tormento por amante pasa, 

mas fijo siempre en esta pena fiera 

que en una esquina está una castañera. 
JuAifA. Lucía, amiga* aquesto Va perdido. 
Lucía. ¿Cómo? 

Juana. Que el socarrón me ha conocido. 

L ACATO. (Piquéla y repiquéla.) 
JüAifA. (iOh, picarote!) 

Lacayo. (Y este pique y repique traen capote.) 

¿Ya vuesarced, señora, me ha entendido? 

El camino difícil ¿está llano? 
Juana. Digo que eres mi esposo-, esta es mi mano. 
Lucía. Bueno lo vas parando, por mi vida. 
Juana. Pues ¿qué he de hacer, si soy ya conocida? 
Lacayo. Los músicos traía prevenidos, 

con tres lacayos, todos conocidos. 
Lucía. Salgan con las vecinas y bailemos, 

y estas alegres bodas celebremos. 

BAILE 

Una niña hermosa, 
que subió el amor 
de tostar castañas 
á más presunción, 
para casamiento 
galanes juntó, 
y entre cuatro amantes 
escogió el peor. 

Oigan, tengan, paren, escuchen y den atención^ 
que hoy se juntan la almohaza y el tostador. 

La que con donaire 
de los tres fisgó, 
en el cuarto halla 
tretas de fisgón. 
Lacayo profeso 
por marido halló, 
la que para dama 
hace aprobación. 

fíSn/iñn iotnnnvt /n/*«*«M ^«/mi^Viam ñi A»tn nta^nñiÁn 
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burla tratado bien y que oon esto sale realzada de Te^ 
sos, ajustándolos á los sujetos de cada personaje, de 
manera que el galán enamore fíno, la dama le escuche 
tierna, el competidor lo oiga celpso, el padre aconseje 
prudente, el gracioso diga donaires y algrnnos cuentos 
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mandado poner dos comedias y es forzoso por esto nc 
la poder representar, que se holgara. Si ha. eonocidc \ 
que la comedia merece hacerse, haciéndose muy de { 
rogar la toma, encareciendo que sólo por el amigro que \ 
le ha rogado la oiga, lo hace. Pónese la comedia; 
aciertan á saberlo los poetas que se hallaron presentes, 
y cuando yen qne no ha aprovechado su malioia á es- 
torbar el ponerla, yálense de la mosquetería, A quien 
tienen sobornada, y suele malograrse una comedia 
aunque sea la más perfecta cosa del mundo. Cnemáo < 
hay desapasionados oyentes que atajan el tumulto de 
los mosqueteros, acábase y continuase otros días, cos- 
que, aunque cobre fama el poeta, se le queda la dificul- 
tad para con otros autores cuando les quiere dar otras. 
Esta es la causa, señores, por que no me pongo á escri- 
bir comedias, como conoico que hay mucho para Ue- 
gar á alcanzar que sea oído un poeta noyel. 

Mucho agradó á todos el discurso del poeta y la cor- 
dura con que se abstenía de no escribir comedias. Di- 
jóle Trapaza: 

— Pues si y. m., con la experiencia que tiene, 
le parece que tiene dificultad el ser oído, ¿cómo quie- 
re dar ese entremés á un autor de los que estayieren 
en Madrid? 

—Porque como cosa breye— dijo él, — es admitida, y 
ai no le quiere representar, rómpele en su presencia, 
que tal yez es esto darle un bofetón cuando él conoce 
que es bueno; pero las más yeces le admiten, aunque 
se queden con él y le pongan con los otros papeles, que 
es para no salir más á luz. 

Discurrieron sobre esto los compañeros en cuan ad- 
mitida estaba la comedia y cuáles eran las que se debían 
dejar representar dignas de alabarse ; encarecieron los 
ingenios que ahora lucen, como son: un fénix de la 
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de sacramentos, y por las oraciones y santos ejercicios 
de estos buenos, no castiga Dios á los malos. Volvien- 
do, pues, á nuestro propósito, digo, señor D. Vasco, que 
hay en Madrid mucha cantidad de caballeros q;ae, por- 
tándose lucidamente, se comunican familiares con 
títulos y grandes con quien andan. De estos se dividen 
conforme á las edades é inclinaciones : unos se incli- 
nan á los ejercicios bélicos, y tratando de la destress 
de las armas, de torear, de justar y torneos ; otros, 
más pacíficos, tratan de oir comedias, acudir á la calle 
Mayor, á su cotidiano paseo, no olvidando el del 
Prado, galantear y servir damas ; otros acuden. & casa? 
de juego, donde, siendo perpetuos tahúres, no dejan 
alhaja que no jueguen, y hoy se ven prósperos, y ma- 
ñana sin qué gastar. Bajemos el punto. Hay cierto 
género de gente, que llaman hijos de vecino. Ebíos 
andan tan al uso que no perdonan al estío, primavera 
ni invierno. Son los que primero estrenan los trajes, y 
con desproporción usan de ellos ; los que inventaron 
en cimentar los mostachos con cabello de las mejillas, 
loa que subieron las ligas á las rodillas, ajustaron las 
mangas, acortaron las faldillas de las ropillas. Estos, 
pecan los más en valientes y hablan grueso. Desdicha- 
da de la moza que se someta á su voluntad, que, á títu- 
lo de lindos, ayuna todo el año y viste de memoria; 
tendrá defensor en la persona de un hijo de vecino, 
mas no lo será de la escarcha del invierno, dándola 
que se vista ; mantendrá cualquiera pendencia por ella, 
pero no le dará mantenimiento; lo que suelen dar á 
menudo son bofetadas y coces, que es moneda que 
corre en éstos para con ellas, porque la que tiene las 
armas del rey es para sus galas y para su juego, al que 
también son inclinados. Son los perpetuos cursantes 
de la comedia, no porque la penetren, sino por segnir 
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luego, volviéndose sobre si, comenzó á ganarles ánodos 
de suerte que antes que fuese inedia noche ya les C^ziia 
pescados más de dos mil escudos en oro, plata y joya^. 
Bien quisiera levantarse por consejo de Lorenzo AjrLto- 
nio, que le tiraba de la capa; mas como estaba de éticíba 
no quiso perderla, y asi les sustentó el juego hasta. letB 
tres de la mañana, acompañándole D. Lorenzo A.nJ^?' 
nio, y vino al cabo á ganarles más de cuatro mil ( 
dos, los más en moneda. 

Con esto se dejó el juego, retirándose Trapaza át 
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ni tampoco los adornos de las galas, porque ya qne no 
los llevase en el vestido, que era de una sedilla lustro- 
sa, las muchas sortijas de las manos y lo oculto era 
para competir con la más bizarra, porque en enagaas 
y manteo llevaba más gala que la más compuesta 
dama de la Corte. 

Dieron, pues, lugar á conversación. D. Alvaro, que 
asi se llamaba el del hábito de Santiago, quiso la plá- 
tica singular, por estar aficionado á aquella dama; 
Trapaza la hubo de tener general con todas, no dejan- 
do menos admirada á la viuda, que dudaba si era Ket- 
nando Trapaza, su primer amor, porque le veía tan 
bizarro, con un hábito de Cristo en una venera de dia- 
mantes, ir acompañando á otro caballero con otro há- 
bito. La habla le aseguraba ser Trapaza, y la insignia 
y traer anteojos le desvanecía la presunción de tenerle 
por él. Esto mismo pasaba por el fingido D. Vasco de 
Mascareñas, el cual, por si era Estefanía la que pensa- 
ba, procuró hablar, como que era descuido, algo por- 
tugués en los agudos dichos que decía, conque le cayó 
á una de aquellas damas en gracia, de modo que se le 
inclinó, y de esto dio demostraciones de querer hablar 
á solas con él. 

Siempre quiso bien Estefanía á Trapaza, y si se 
vino de su compañía fué por ver que la desestimó en 
poner las manos en ella en presencia de otros, y aquel 
enojo le obligó á ejecutar lo que después sintió haber 
hecho. No sentía menos ahora que aquella dama mani- 
festase en sus acciones parecerle bien aquel fingido ca* 
ballero, que á ella la enamoraba, por parecerse á quien 
tanto había querido, y también de su parte procuraba 
meterse en toda la plática, sin dejar hacer baza á la 
aficionada dama, la cual era doncella é hija de un hi- 
dalgo honrado de la Montaña, que poco había saliera 

í*.C%r\ nn trii*an nloífrk on Mo/liví/l wr fAnío novo an íiíio mÁa 
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veinte y cuatro almohadas de terciopelo neg^ro, qae ea- 
taban sobre una alfombra de buen tamaño, blanca, 
parda y negra; á los lados dos bufetillos de ébano y 
marfil, muy curiosos, y en el que la viuda tenia é su 
lado estaba un pequeño contador de las misncLCLS made- 
ras. A un lado estaba una criada con medias tocas de 
viuda, de buena persona* 

Recibió la viuda al esperado galán con muestras de 
mucho gusto; preguntáronse por sus saludes, y des- 
pués fueron entablando su conversación con tratar de 
la fiesta pasada. Quiso la viuda saber el pecho del gar 
lán, y así le dijo: 

— Señor don Vasco , que no entendimos tener tan 
buena tarde ayer, y que el remate de ella fué quien nos 
dejó muy deseosas de ocupar otras así, si lo permillese 
la soledad; pero en Madrid es dificultoso. Y esto os di- 
jera mejor una dama de las que venían conmigo, que 
después que os ausentasteis, todo fué exagerar en tos 
vuestra cortesía, vuestro talle, vuestra agudeza de en- 
tendimiento, partes porque debéis da^r muchas gracias 
á Dios, que os adornó de ellas para enamorar á las da- 
mas, como lo quedó aquélla, según colegimos de la pa- 
sión con que os alabó, aunque confieso que qu^dó CQrtn 
para lo mucho que se debe decif . 

— No sé con qué palabras — dijo Trapaza — estinae 
y agradezca tan colmados favores, viniendo sobrados á 
mis merecimientos; pero sé os decir que si me cpnocljese 
el pensamiento, no ponderara de mí lo que oísteis é epa 
dama, por deberme menos inclinaciones de cuantas 
iban en el coche. 

— Eso es pagar con ingratitud — dijo la viuda, — 
pues sus conocidos afectos, aun á uno de muy corta vis- 
ta, pudieran ser intérpretes de su afición. 

— Yo advertí poco en ellos — dijo Trapaza. 
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— £1 tener más atención á otra que á esa dama, en 
q^ixien me holgara hallar ese agasajo que significáis de 
esa. señora — dijo él. 

— Y ¿no podré saber quién es? — dijo ella. 
Reparó en la presencia de la criada Trapaza, y la 
irinda, conociéndolo, la mandó que los dejase á solas. 
Hizolo con una grande reverencia, y viendo la ocasión 
X rapaza, prosiguió diciendo á 1q dama: 

— Quien mis ojos dirigieron la inclinación sois vos, 
asi por la parte de hermosura y entendimiento que en 
iFos descubrí, como por pareceros á una dama á quien 
yo quise mucho. 

Esto deseaba saber la viuda, y asi le dijo: 
— De manera, señor mío, que si algún favor me ha- 
béis hecho ha sido en conmemoración de la que esti- 
masteis, por la similitud. Pues no me habéis obligado 
en nada, que con ese recuerdo diérades más estima- 
ción á esa inclinación; y así fuera bueno haberlo calla- 
do, conque me obligárades más. Con todo, os agradez- 
co el favor; pero no tenéis buen gusto en dejar lo más 
por lo menos, aunque muchas elecciones de amor no 
se fundan en razón. 

—Aquí no milita esa regla— dijo Trapaza,— y así yo 
la he hecho de lo que pedía mi gusto, conociendo cuan 
bien le empleo, pues hallo que no le aventaja al objeto 
de mi afición otro alguno. 

—Béseos las manos por eso— dijo ella;— pero porque 
quedemos iguales, os quiero decir que también me ha- 
béis consolado con vuestra presencia, porque os pare- 
céis notablemente á un caballero á quien yo quise mu- 
cho; y así, os quiero preguntar si habéis tenido algún 
hermano de vuestra tierra en Salamanca. 

Quiso declararse tanto Estefanía para dar pie á Tra- 
paza que si era él se declarase; y así la dijo: 
—Un hermano mío fué allí á estudiar, que se llama- 
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el juzgarlo; lo que resultó fué que las cuentas se acaba- 
ron, y, pagado el alcance de lo que le tocaba al difunto 
por su parte, quedó Estefanía señora de más de quince 
mil ducados en muy lindos juros, joyas y menaje de 
casa; menos mal, pues esta hacienda la ayudaron á en- 
jugar las lágrimas de la pérdida del yiejo, con espe- 
ranza de hallar otro, y asi, pasado el año de la viudez» 
se ostentó con aligerado luto, á fuer de las loedio viu- 
das del siglo, y campaba con esto por la Corte» no per- 
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la conquista de aquella dama; conformáronse en venii | 
juntos á visitarlas, y con esto cada uno se dividió, yén- 
dose á su posada. 

Estefanía y su vecina se vieron aqaella noche, y 
también trataron de sus galanes» huyendo Estefanía 
de darle cuenta de su antiguo empleo, como lo hizo 
Trapaza con D. Alvaro; concertaron de sus salidas áse- 
las para verse con ellos y de sus venidas á. sn casa é 
las horas que menos nota diesen. 

Finalmente, estos dos empleos se hicieron habiendo 
precedido muchas finezas de ambos galanes, que por 
desmentir el antiguo conocimiento, quiso Estefanía que 
se hiciese con ella lo que D. Alvaro con su amiga, por 
lo cual pasó Trapaza con mucho gusto, teniendo dis- 
puesto entre él y su viuda de casarse para adelante, 
porque en dos meses que duraba la frecuencia de verse, 
ese tiempo se hallaba Estefanía con sospechas de pre- 
ñada, por lo cual le instaba cada día que se hiciese el 
consorcio. 

Una de las cosas que se lo estorbaban á Trapaza era 
haberse puesto en astillero de tan gran caballero en 
Madrid, huyendo no poco de verse donde estuvieren 
portugueses; porque como la Corte es grande, érale fá- 
cil excusar las ocasiones de encontrarlos, por obviar el 
que se quisiesen informar de su persona, de quien ha- 
bía de dar mala relación si le preguntaban cosas de 
África. 

En este tiempo que Trapaza era absoluto dueño de 
su Estefanía, y ella estaba muy contenta con *su em- 
pleo, sucedió que aquella dama que hallaron en el co- 
che, cuando las encontraron el día de San Blas, y se 
apasionó por Trapaza, habiendo estado ausente, volvió 
á la Corte. Pues como comunicase á sus amigas, en dos 
ocasiones de fiesta aue tuvieron en sus casas, sucedió 
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Muy descuidado Trapaza de que fuese doña María 
ia qne le escribió, se puso en el coche, pensando en el 
camino quién podría ser la dama del papel, y en cuan- 
tos discursos hacía no daba en lo cierto. Pasaron calles^ 
y de unas en otras vinieron á dar en la del León, don- 
de én una casa, á la malicia hecha (1), paró el coche: 
apeáronse de él Trapaza y el escudero, y entrando en 
la primera sala hallaron en ella una mujer anciana 
sentada en un estrado negro, por quien mostraba tener 
el estado de viuda. Levantóse para recibir á Trapaza, 
y él la saludó cortésmente , tomó asiento, y, habiéndo- 
se preguntado por sus saludes, dijo la anciana de esta 
suerte: 

—Yo he sido, señor D. Vasco, quien os ha escrito el 
pape! que poco há habéis recibido, consiguiendo eos 
vuestra venida el intento de haber venido aquí ; gra- 
dad que doy á vuestra cortesía, pueis en esto habéis 
atndado tan puntuial, cosa que me da premisas lo seréis 
más en lo que ós tengo dé proponer. Una dama, amiga 
f señora m^ía, íne mandó os diese este aviso ; quiere 
que yo sepa en su nombre quién sois, vuestra patria y 
á qué asistís en esta Corte, reservando otra que os 
tengo de hacer para cuando esté satisfecha de esto. 

Admiróse Trapaza del modo con que vino allí para 
saber su origen, f aunque pudo temer por lo pasado 
tío se le hiciese algún peáar, en esta ocasión se animó 
á responder en orden á la quimera que había fabricado 
de su calidad. Y así la dijo de esta suerte: 

—Digo, señora mía, que satisfagáis á esa dama con 
decidla que yo liíie llamo D. Vasco Mascareñas, apelli- 
do bien conocido en Portugal por noble; mi patria es 
Lisboa, mi profesión ser soldado; y así por mis servi- 



(1) Ooia á la malicia: en la Corte la casa que no tiene piso prin- 
cipal, reduciéndose su yirienda sólo al primer piso. 
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oesen vuestras melancolías; yo llevo de ella el de 
gaño bastante para conocer la falsedad de. los hoocibres 
7 el dobles de las amigas* 

Con esto les volvió las espaldas, dejándoles uo poco 
disgastados con lo que hizo, y á Trapaza con mucho 
cuidado de que su enojo no descubriese quién era y 
diese con toda la pretensión y martelo en el suelo» 

Aseguróle doña Eufrasia que eJUa apaciguaría la 
oólera á doña Andrea, que esto era para con ellas, aun- 
que la acción declaró que Trapaza era cosa suya. Lo 
que confesó fué que antes de conocer éi doña María , la 
servia , pero que no había habido cosa entre los dos 
para estar con raíces de este amor» 

Estuviéronse allí hasta la tarde comiendo Trapaza 
coa ellas, y más valiera que no; porque Estefanía coa 
la oólera de celosa y con la envidia que de doñ^ Man> 
tuvo de que la sirviese su galán , se fué á verae con los 
Consejeros del Real Consejo de Portugal y lea dijo 
cómo un embustero engañador, con fingirse caballero, 
se había atrevido á hurtar el apellido de los Mascare- 
ñas de Portugal y á ponerse un hábito de Cristo; dijo 
dónde estaba y también su posada. Enviaron allá UB 
alguacil, el cual le halló en la misma visita y le prendió, 
diciéndole la causa por que le prendía, conque le vieron 
mudado de semblante , indicio de su culpa* 

Pareció luego ante el presidente de aquel Real Con- 
sejo, y por las preguntas que le hizo vio ni ser caba-^ 
llero ni traer legítimamente como tal aquel hábito. 
Amenazóle con tormento si no contestaba lo que le 
preguntaba, y él, temiendo ser jinete de un potro nun- 
ca domado, dijo todo su embuste y ficción. Lleváronla 
á la cárcel, embargáronle cuanto tenía, y substanciado 
el proceso dentro de quince días, fué condenado 4 ÍQ^^ 
cientos azotes y seis añps de galeras. 

Hubo algunos intercesores para que I09 azotes no se 
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